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Por lo general, la migración no supone una 
“solución” en el sentido que le da ACNUR. 
Con frecuencia, se trata de una medida 
provisional utilizada para superar una 
carencia en la protección o en la asistencia 
a los refugiados. Sin embargo, en África 
occidental, las disposiciones del Protocolo 
sobre la Libre Circulación de Personas, 
Residencia y Establecimiento1 y de cuatro 
protocolos suplementarios (conocidos como 
los “protocolos sobre libre circulación”), 
adoptados por la Comunidad Económica 
de los Estados de África Occidental 
(CEDEAO), pueden ofrecer una solución 
para los refugiados de un Estado miembro 
que residan en otro Estado miembro. 
Los refugiados pueden ejercer el derecho 
a la residencia y al empleo (derecho 
que constituye el principio básico de la 
integración local como “solución”) de igual 
forma que cualquier ciudadano de un Estado 
de la CEDEAO, por lo menos en teoría.
La CEDEAO y la libre circulación
En 1975, dieciséis países de África occidental 
firmaron un tratado con la intención de 
reforzar la integración en esa parte del 
continente mediante un movimiento 
cada vez más libre de bienes, capitales y 
personas y con la intención de consolidar 
los esfuerzos por lograr la paz y la 
estabilidad emprendidos por los Estados 
miembros. El Protocolo sobre la Libre 
Circulación se adoptó en 1979. Concedía 
a los ciudadanos de la Comunidad el 
derecho a entrar y residir en el territorio 
de cualquier Estado miembro, siempre que 
poseyeran un documento de viaje válido y 
un certificado sanitario internacional. No 
obstante, también otorgaba a los Estados 
miembros el derecho a rechazar la admisión 
a cualquier ciudadano de la Comunidad que 
no pudiera entrar en el país conforme a su 
legislación nacional. El Protocolo establecía 
un periodo de implantación dividido en 
tres etapas, con una duración de cinco años 
para cada una (viajar sin visado, derecho a 
residencia, derecho de establecimiento).
Los cuatro protocolos suplementarios, 
adoptados entre 1985 y 1990, obligaban a 
los Estados miembros, entre otras cosas, a:
proporcionar a sus ciudadanos ■■
documentos de viaje válidos2 
otorgar a los ciudadanos de la ■■
Comunidad el derecho de residencia 
con el objeto de buscar y desempeñar 
un trabajo remunerado3 
garantizar un trato adecuado a ■■
las personas expulsadas4 
no expulsar en masa a los ■■
ciudadanos de la Comunidad5 
limitar los motivos de expulsión ■■
individual a la seguridad nacional, el 
orden público o la moralidad, la salud 
pública o no cumplir alguna condición 
indispensable para la residencia.
El principal defecto de estas disposiciones 
tan favorables incluidas en los protocolos 
sobre la libre circulación estriba en que o 
no se conocen o no se aplican. Aunque, 
en teoría, se han completado las tres 
fases y los derechos reconocidos por los 
protocolos forman parte de la legislación 
de la región, en la práctica sólo se ha 
culminado la primera de las tres. 
Aun cuando los comentarios suelen 
centrarse en lo que no se ha logrado, es 
importante reconocer la trascendencia de 
poder viajar por la región sin necesidad 
de visado. Las tasas de los visados 
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tanto para los que se encuentran en la RDC 
como para los que permanecen en Kenia. 
Los chadianos que se convirtieron en 
refugiados en distintas oleadas producidas 
entre principios de la década de los 
ochenta y el año 2008 están integrados, 
en gran medida, social y económicamente 
donde residen (Benín, Camerún, 
Gabón, Malí, Níger, Nigeria, República 
Centroafricana y Sudán). Sin embargo, 
como otros muchos grupos de refugiados, 
se beneficiarían de la obtención de un 
estatuto jurídico adecuado que facilitara 
su integración local de forma sostenible. 
Conclusión
Ni ACNUR ni los refugiados pueden 
poner en práctica las soluciones duraderas 
solos. Es necesario que combinen sus 
esfuerzos con los de los Estados (tanto de 
los países de asilo como de los de origen), 
organizaciones africanas multilaterales y 
la comunidad internacional en general. 
En 2006, los ministros que acudieron a la 
Reunión Ministerial de la Unión Africana 
(UA) en Ouagadougou fijaron una meta 
ambiciosa y convocaron una Cumbre 
Especial para “abordar las causas originales 
de los problemas del desplazamiento 
forzado a fin de erradicar este fenómeno” 
en el continente. La Cumbre Especial de 
la UA sobre Refugiados, Retornados y 
Desplazados, que tendrá lugar en octubre 
de 2009, brinda una valiosa oportunidad de 
movilizar a los Estados africanos para que 
desarrollen las recientes iniciativas positivas 
tomadas en varios países y alcancen 
soluciones duraderas para los refugiados. 
El denominador común de todos los 
refugiados es que no controlan su vida o lo 
hacen de forma limitada. Muchos tienen la 
vida en suspenso mientras anhelan, a veces 
durante décadas, recuperar sus derechos 
humanos básicos y la capacidad de decidir 
su propio futuro. Quizá la dimensión 
más conmovedora del problema son los 
jóvenes refugiados que nacen y crecen en 
el exilio forzado. Lo más importante de la 
iniciativa de la UA consistirá en dirigir la 
voluntad política para dar voz a quiénes 
han quedado desplazados a la fuerza.
Marjon Kamara (KAMARAM@unhcr.
org) fue Directora de la Oficina Regional 
para África de ACNUR (http://www.
unhcr.org) desde octubre de 2005 hasta 
mayo de 2009. Actualmente es Embajadora 
de Liberia ante la ONU. Para más 
información, envíe un correo a sharpe@
unhcr.org. Las opiniones expresadas en el 
presente artículo son las de la autora y no 
reflejan necesariamente las de la ONU.
1. Véase también el siguiente artículo sobre África occidental 
de Alistair Boulton.
2. Véase también el artículo de Jessie Thompson sobre los 
burundeses en Tanzania en pág. 35.
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representaban una fuente de ingresos 
exiguos a la que renunciaron los gobiernos 
de los Estados miembro de forma 
voluntaria. A pesar de que los ministerios 
de inmigración y los departamentos 
de control fronterizo no disponen de 
recursos suficientes, de que faltan sistemas 
meticulosos de registro de entradas y 
salidas y de que los funcionarios de las 
fronteras suelen reclamar sobornos, se ha 
llevado a cabo plenamente la fase uno de 
los protocolos en toda la región, lo cual se 
refleja en el hecho de que la mayoría de 
la población conoce su derecho a viajar 
sin visado. Por otro lado, esas mismas 
personas no conocen tan bien el derecho 
a residir y trabajar en otros Estados de 
la CEDEAO. No obstante, dado que la 
fase uno ha alcanzado un alto grado de 
implantación, no hay motivo para dudar 
de que, con recursos y voluntad, se pondrá 
también en práctica las fases dos y tres. 
La CEDEAO y los refugiados
El Tratado de la CEDEAO y los protocolos 
sobre libre circulación no son instrumentos 
relativos a los refugiados, pero tampoco 
contradicen los existentes sobre este 
colectivo. La CEDEAO ha emitido una 
declaración en la que se afirma que 
los refugiados deben gozar del mismo 
trato que los demás ciudadanos de la 
Comunidad al amparo de lo dispuesto en 
los protocolos sobre libre circulación. 
Las disposiciones contenidas en esos 
protocolos son interesantes para muchos 
refugiados de África occidental porque 
les conceden el derecho a 
residencia segura y a trabajo, 
al mismo tiempo que les 
permiten conservar su 
nacionalidad de origen. Esta 
norma cobra importancia 
habida cuenta de que la 
doble nacionalidad está 
prohibida en muchos países 
de la región. De hecho, 
a pesar de las ofertas de 
naturalización realizadas 
por algunos países de África 
occidental a los refugiados 
de Sierra Leona y Liberia, la 
mayoría prefiere mantener 
su nacionalidad de origen. 
De las tres soluciones 
duraderas, hacía tiempo que 
la repatriación voluntaria, 
en forma de asentamiento 
en un país tercero, había 
llegado a su fin para los 
refugiados sierraleoneses 
y liberianos en África 
occidental. Además, los 
refugiados eran conscientes de que, para la 
mayoría de ellos, su condición como tales 
se acabaría con el proceso denominado 
“cese”, mediante el cual dejarían de 
tener derecho a la protección y asistencia 
internacionales. Emprender la integración 
local antes del cese era una solución lógica. 
Al mismo tiempo, el regreso de la paz y 
la estabilidad, la mejora de la economía 
en muchos países de la CEDEAO, el 
deseo de una mayor integración regional 
y la naturaleza recíproca de los derechos 
conferidos por los protocolos sobre la 
libre circulación se unieron para fomentar 
la receptividad a esta solución entre 
los gobiernos de África occidental. 
La iniciativa impulsada por ACNUR para 
integrar en la región a los refugiados 
sierraleoneses y liberianos se centraba 
en los siete países donde éstos eran más 
numerosos: Costa de Marfil, Gambia, Ghana, 
Guinea, Liberia, Nigeria y Sierra Leona. 
La iniciativa se asienta sobre tres principios 
fundamentales. En primer lugar, los 
esfuerzos fueron concebidos para toda la 
región, de modo que se hizo hincapié en 
la naturaleza regional de los protocolos 
de libre circulación de la CEDEAO y se 
aprovechó el fuerte apoyo prestado por la 
tan activa organización. Al promover los 
derechos consagrados en los protocolos, 
la iniciativa logró dotar inmediatamente 
de cierto grado de reciprocidad a dos 
de los países afectados. Los refugiados 
sierraleoneses se beneficiarían de la 
aplicación de la iniciativa en Liberia y 
los refugiados liberianos se beneficiarían 
de su aplicación en Sierra Leona. Así, se 
ofrecía un incentivo para que los dos países 
fueran generosos. Además, constituía 
un ejemplo, o por lo menos una prueba 
tangible de las prometedoras ventajas que 
podrían tener en el futuro los ciudadanos 
de todos los países de la CEDEAO, lo 
cual, a su vez, suponía un incentivo para 
que los demás países fueran generosos. 
En segundo lugar, la iniciativa se basa 
en la comunidad y no en los individuos 
con el fin de que las poblaciones de 
acogida, cuyas necesidades pueden 
llegar a ser tan acuciantes como las de 
los refugiados, puedan disfrutar de 
sus ventajas y para reconocer su gran 
generosidad durante un largo periodo que, 
en algunos casos, llega a los veinte años. 
En tercer lugar, se ha integrado la iniciativa 
en los planes y en las prioridades de 
desarrollo nacionales (hasta cierto punto, 
aunque no en la medida prevista), en 
lugar de incorporar éstos a la iniciativa. 
En cuanto a los detalles, existen tantas 
estrategias como países participantes en la 
iniciativa. Aun así, los protocolos de libre 
circulación de la CEDEAO aparecen en todas 
ellas, al igual que los siguientes elementos:
estatuto jurídico seguro (es decir, ■■
un estatuto que no sea el de 
refugiado y que incluya la residencia 
y el permiso para trabajar)











apoyo plurianual a la autosuficiencia ■■
comunitaria y a actividades para 
desarrollar la capacidad 
rehabilitación ecológica de las zonas ■■
afectadas por los refugiados 
destacar la participación ■■
de otras agencias
En Sierra Leona, la iniciativa se centró 
en la elaboración de un inventario de las 
habilidades de los refugiados, el cual, 
mediante una dispersión planificada 
de estas personas, se hizo coincidir con 
el inventario de las necesidades en las 
comunidades de acogida. Los refugiados 
liberianos que se integran gozarán de 
todos los derechos de la CEDEAO.
En Nigeria, los términos y condiciones 
para que los refugiados pasen a tener un 
estatuto jurídico distinto están detallados 
en un acuerdo multipartito firmado por los 
gobiernos de Nigeria, Sierra Leona y Liberia, 
por ACNUR y por la CEDEAO. En ese 
instrumento, el Gobierno de Nigeria acordó 
otorgar permisos renovables de residencia 
y trabajo a los refugiados. Los gobiernos de 
Liberia y Sierra Leona aceptaron expedir 
pasaportes a sus ciudadanos que estuvieran 
refugiados en Nigeria y quisieran integrarse 
en este último país. Los ciudadanos a los 
que se expidió el pasaporte admitieron 
de forma expresa que, al obtener el 
documento, volvían a someterse a la 
protección del país de su nacionalidad y, 
por tanto, dejaban de necesitar protección 
internacional. ACNUR se comprometió 
a subvencionar los costes, tanto de los 
permisos como de los pasaportes. 
Desafíos	identificados
Una de las dificultades con que se ha 
topado hasta la fecha la iniciativa de 
integración local se debe a la falta de 
interés por parte de los refugiados. Para 
muchos, la integración local, incluso si 
se acompaña de los derechos a residir 
y trabajar, es como un segundo premio 
distante, mientras que el reasentamiento 
en un tercer país, por muy improbable 
que sea, sigue siendo el primer premio. 
Para los que quieren integrarse localmente, 
existe el problema de que, en general, los 
derechos definidos en los protocolos de 
libre circulación de la CEDEAO, aparte del 
de viajar sin necesidad de visado durante 
90 días, no se conocen ni se entienden, 
ni siquiera por parte de los funcionarios 
encargados de ponerlos en práctica. 
Además, los protocolos tienen un punto 
débil en el sentido de que los Estados 
gozan de potestad para determinar si los no 
nacionales son admisibles. A menos que los 
Estados acuerden restringir las resoluciones 
de (in)admisibilidad a los motivos 
recomendados por la CEDEAO (orden 
público, salud pública y seguridad pública), 
y sólo hasta ese momento, los derechos de 
los protocolos podrían verse menoscabados 
si los Estados recurren a causas de 
inadmisibilidad vagas o arbitrarias.
Incluso si están instaurados y son 
respetados, los derechos de la CEDEAO 
no proporcionan soluciones para 
refugiados procedentes de países que no 
sean miembros de la Comunidad y, en la 
actualidad, tampoco existe ningún plan 
para ampliar el ámbito de los protocolos 
e incluirlos. En efecto, se corre el riesgo 
de que, al centrarse excesivamente 
en una estrategia y una solución 
regionales, se avive la discriminación 
hacia las personas de fuera de la región, 
incluida la población refugiada. 
Observaciones para el futuro
Otras organizaciones regionales están 
mostrando un interés creciente por 
examinar la posibilidad de aplicar 
iniciativas similares de integración local en 
sus propios acuerdos de movilidad laboral.6 
Sin embargo, es demasiado pronto para 
determinar si la iniciativa de integración 
local en África occidental ha tenido 
resultados positivos, incluso en su aspecto 
jurídico. Aunque el estatuto jurídico seguro 
constituye un elemento destacado de la 
integración local, no es el único elemento 
importante. En una región donde todos los 
países, excepto dos, forman parte del 20% 
inferior en el Índice de Desarrollo Humano, 
el respaldo socioeconómico (sobre todo a 
los medios de subsistencia) resulta vital. 
La integración local debe formar parte de 
los planes de desarrollo local y nacional 
y todos los actores gubernamentales y 
no gubernamentales deben implicarse 
para hacer todo lo que les corresponda. 
Para que los protocolos de libre circulación 
de la CEDEAO cumplan su función 
plenamente, ya sea entre los refugiados u 
otros ciudadanos de la Comunidad, deben 
ser más conocidos y estar más implantados 
y armonizados (aunque no necesariamente 
en ese orden). En concreto, tal y como 
se incluyó en las recomendaciones de la 
Conferencia de la CEDEAO, ACNUR y la 
OIM celebrada en noviembre de 2008 en 
Dakar7, es necesario que la CEDEAO, sus 
Estados miembros y los socios pertinentes:
realicen intensas campañas ■■
informativas en la región para ampliar 
el conocimiento sobre los protocolos 
de libre circulación de la CEDEAO
estudien de forma exhaustiva las ■■
legislaciones nacionales relativas 
a la admisibilidad y los derechos 
a residir y trabajar para identificar 
las incoherencias con el régimen 
regional sobre la libre circulación y 
para proponer medidas correctivas 
que garanticen la conformidad con 
las disposiciones de los protocolos
Sería útil que, por su parte, ACNUR 
fomentase la armonización en el método 
de adquisición de los documentos del 
estatuto jurídico para los refugiados 
que se integran. El acuerdo multipartito 
establecido en Nigeria, que se centra 
en los pasaportes nacionales y da 
detalles minuciosos sobre las acciones 
y responsabilidades de sus signatarios, 
constituye, sin duda, el modelo a seguir.
Del mismo modo, ACNUR, junto con 
la CEDEAO y los Estados individuales 
afectados, pueden ampliar el modelo 
de integración local a los refugiados de 
cualquier país de la Comunidad que 
residan en otro país que forme parte 
de ella. Con semejante ampliación, 
todas las partes deben ser conscientes 
de que el modelo es adecuado 
sólo si ya no se necesita protección 
internacional. La iniciativa no sustituye 
ni menoscaba (ni debe hacerlo) la 
protección a los refugiados, pero puede 
constituir una manera de reducir 
muchos de los inconvenientes que van 
acumulando las personas sumidas en 
situaciones de refugio prolongado.
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1. Protocolo A/P.1/5/79 de 1979 sobre la libre circulación 
de personas y sobre el derecho de residencia y 
establecimiento. Éste y los protocolos suplementarios 
están disponibles en inglés en: http://www.sec.ecowas.int/
sitecedeao/english/protocoles.htm
2. Protocolo suplementario A/SP.1/7/85 de 1985, artículo 
2(1)
3. Protocolo suplementario A/SP.1/7/86 de 1986, artículo 2
4. Protocolo A/P.1/5/79 de 1979, sobre la libre circulación 
de personas y sobre el derecho de residencia y 
establecimiento, artículo 11, y Protocolo Suplementario A/
SP.1/7/85 de 1985, artículo 3
5. Protocolo suplementario A/SP.1/7/86 de 1986, artículo 
13(1)
6. Entre ellas, se encuentran el Mercado Común del 
África Meridional y Oriental (COMESA, por sus siglas 
en inglés), la Comunidad Económica de los Estados 
de África Central (CEEAC), la Comunidad para el 
Desarrollo de África Meridional (SADC, por sus siglas 
en inglés), la Comunidad de los Estados del Sahel y del 
Sáhara (CENSAD), la Autoridad Intergubernamental 
para el Desarrollo (IGAD, por sus siglas en inglés) y la 
Comunidad del África Oriental (EAC, por sus siglas en 
inglés). 
7. Véase (en inglés) la declaración del Asistente del Alto 
Comisionado de ACNUR para la Protección, http://
tinyurl.com/ECOWASNov2008 y el informe resumido 
http://tinyurl.com/ECOWASNov2008rep 
